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    Introducción


    LA RISA ES UN REMEDIO INFALIBLE. Ésta es una frase muy popular pronunciada incluso por médicos especialistas como remedio para alguno de sus pacientes. Y es que, de lo que no cabe ninguna duda, es de que todos nos sentimos mucho mejor, más tranquilos y relajados cuando nos reímos o después de haber disfrutado de unas buenas carcajadas.


    Esa es la función que tiene el maravilloso invento del chiste, recurso eficaz para pasar un buen rato en compañía de unos amigos. Los chistes se cuentan en situaciones muy dispares, a veces incluso en circunstancias muy alejadas de lo que pueda ser alegre o gracioso; pero da igual, cuando alguien empieza a contar un chiste todo el mundo pone atención. Los hay que los cuentan con más gracia y los hay que por mucho empeño que ponen en ello no logran contar un chiste con salero.


    Con el fin de que no paren de reír con ellos y de que los lean una y otra vez haciendo partícipes de ellos a quienes deseen hacer felices, hemos realizado una selección de los mejores chistes de animales.

  


  
    Los mejores chistes de animales


    Están jugando al fútbol el equipo de los elefantes contra el equipo de los gusanos. A diez minutos del final van ganando los elefantes por 50-0. De repente, el equipo de los gusanos anuncia un cambio y sale el ciempiés.


    Cuando quedan cinco minutos para el final, el ciempiés mete un gol tras otro y, al final del partido, el resultado es 50-75 a favor de los gusanos. El capitán de los elefantes se acerca al de los gusanos y le dice:


    —¡Qué portento de jugador! ¿Por qué no lo habías sacado antes?


    —Porque para que jugara él teníamos que descalzar a todos los demás.
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    Una rana va saltando por la selva cuando, detrás de un árbol, aparece un mono que le dice:


    —Hola, yo soy un mono y soy capaz de ir saltando de rama en rama hasta los confines de la selva, ¿qué animal eres tú?


    —Yo soy una rana, pero no una cualquiera, soy una rana de bo-ca an-cha —dice la rana abriendo mucho la boca.


    Tras este encuentro, la rana prosigue su camino y llega a un río en cuya orilla descansa un gran cocodrilo que, al verla, le dice:


    —Soy de la familia de los cocodrilos y de un solo mordisco soy capaz de comerme una serpiente pitón.


    Y la rana sin amedrentarse y abriendo otra vez mucho la boca:


    —Soy de la familia de las grandes ranas, las únicas y verdaderas ranas de bo-ca an-cha.


    En ese momento un tigre se acerca sigiloso por detrás y exclama:


    —Pues yo soy un tigre, pero no uno cualquiera, yo soy de los tigres que sólo comen ranas de boca ancha. Entonces tartamudeando y empequeñeciendo mucho la boca dice la rana:


    —Yo soy una rana, pero seguro que no una de boca ancha.
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    Un cocodrilo va caminando cuando se cruza con un perro y le grita:


    —¡Adiós, bolsa de pulgas!


    Y el perro, con mucha indignación, le contesta:


    —¡Adiós, bolso de mano!
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    Un hombre llega a un bar con unos pollitos y pide un trago para él y sus sobrinos. Después de un rato, el camarero le pregunta:


    —¿Por qué les llama sobrinos a sus pollitos? Y éste le responde:


    —Porque en el camino me los encontré y estaban gritándome: «Tío, tío, tío…».
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    Un tipo hambriento entra en un restaurante, se sienta en una mesa sucia y grita:


    —¡Camarero, venga aquí, por favor! Pero nadie le hace caso.


    Insiste:


    —¡Oiga, camarero, venga, por favor! De nuevo, nadie le hace caso.


    Mientras espera, mira hacia la mesa y ve a quince hormigas punk en motos, armadas con bates, cadenas, navajas y látigos persiguiendo a una sola. La hormiga solitaria viste cazadora y pantalones de cuero negro, botas también negras y conduce una moto plateada. El hombre, asombrado, observa cómo el grupo de quince hormigas intenta atrapar a la hormiga solitaria cuando, de pronto, ésta da un giro de 1800 con su vehículo, saca un látigo y de un solo golpe tumba a seis hormigas, se da la vuelta y sigue su camino.


    «Las cosas se están poniendo feas», piensa el tipo, a quien se le había quitado hasta el apetito.


    La persecución continuaba, y todas iban a la máxima velocidad esquivando vasos y platos. De improviso, la solitaria saca del bolsillo una bomba de humo, enciende la mecha y la arroja hacia la pandilla. El humo se expande rápidamente provocando que las perseguidoras tengan poca visibilidad y dos hormigas más caen al suelo. Ahora únicamente quedan siete.


    Varias hormigas le arrojan navajas tratando de agujerear las llantas. Pero la hormiga ee sorprendentemente rápida y se mueve de lado a lado. Colérica, la hormiga jefe, una enorme, roja, alta y fuerte hormiga, saca unacadena larga y le pega un latigazo en el brazo a la solitaria. Ésta pierde el equilibrio y se estrella contra un grano de arroz; rápidamente, la hormiga se levanta y se sube a la moto, pero cuando alza la vista, se encuentra rodeada. Las siete hormigas punk, irritadas, sacan sus armas y empiezan a acelerar sus motos sin avanzar; la otra hace lo mismo. Entonces, las punk arrancan a toda velocidad con las armas al frente; la solitaria saca una cadena y, de pronto...


    Llega el camarero y limpiando la mesa dice:


    —¿Qué le sirvo, señor?
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    En una ocasión caminaban por el desierto un forastero, su caballo y su perro. En cierto momento, el caballo se para y exclama:


    —¡Tengo mucha sed!


    El forastero al oír al caballo hablar se asusta y corre hasta quedar rendido de tan tremendo susto. El perro, al ver a su amo, hace lo mismo; así, acaban perro y forastero, casi sin poder respirar, tendidos en la arena del desierto. Entonces, exclama el perro:
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